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Jesús y el
Reino
de Dios
Su Significado Actual
Pedro Trigo, s.j.

¿Qué significa que Dios reine en nuestra

historia? Responderemos a esta

pregunta en dos fases: ante todo

veremos qué significó para Jesús; sólo

cuando lo tengamos claro, estaremos en

condiciones de establecer la

correspondencia actual. Vamos a

responder a la primera cuestión

inductivamente, es decir, a partir de los

evangelios.

El Reino de Dios
en la Proclamación y la
Vida de Jesús de Nazaret
Jesús proclama que el Reino se

ha acercado (Mc 1,15; Lc 10,9). Esto
significa que no se refiere a la expe-
riencia general de Dios presente
siempre en la naturaleza y la histo-
ria (por esencia, presencia y poten-
cia, como decía la escolástica). La ex-
presión designa un acontecimiento
portador de salvación definitiva.
Por eso son dichosos los discípulos
(Mt 13,16-17): Los grandes profetas
y reyes de Israel anhelaron ver y oír
el cumplimiento de la promesa de
salvación final. Pero no les fue con-
cedido. En cambio son estos pobres
campesinos galileos quienes la es-
tán experimentando. Jesús no remi-
te la bienaventuranza al futuro por-
que es ahora cuando a través de sus
palabras y acciones los discípulos
están contemplando la salvación
definitiva, el sí de Dios a todas sus
promesas (2Cor 1,20), el Reino. Por
eso no pueden ayunar (Mc 2,18-20):

La vida y el mensaje de Jesús gira-
ron alrededor del reino de Dios. Si
esto es así, no podemos compren-
der a Jesús, ni por tanto seguirlo,
al margen de este símbolo. Y sin
embargo su significado no nos re-
sulta familiar y el mismo símbolo
pertenece a una constelación que
no es la nuestra. ¿Cómo decir hoy
el reino de Dios de modo que nos
resulte no sólo comprensible sino
deseable y motivador? La expre-
sión griega que aparece en los
evangelios, traducción de otra he-
brea y aramea, significa sobre todo
la acción de Dios de reinar y
consiguientemente el estado de
cosas resultante de esa acción.

¿Qué significa, pues, que Dios
reine en nuestra historia? Respon-
deremos a esta pregunta en dos fa-
ses: ante todo veremos qué signifi-
có para Jesús; sólo cuando lo tenga-
mos claro, estaremos en condicio-
nes de establecer la corresponden-
cia actual. Vamos a responder a la
primera cuestión inductivamente,
es decir, a partir de los evangelios.
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se encuentran en el tiempo del ban-
quete escatológico (Is 25,6-9), un
tiempo que queda definido por la
presencia de Jesús. Él es el novio, el
hijo del Rey que va a celebrar su
banquete de boda (Mt 22,2).

El tiempo del Reino es tan in-
comparablemente superior al tiem-
po anterior, que Juan Bautista, que
es el mayor de los nacidos de mu-
jer, es menor que el menor de los
hijos del Reino (Mt 11,11). La carac-
terística del tiempo anterior era la
ley y los profetas. Por eso Juan es
más que profeta porque es la bisa-
gra que cierra el tiempo de la ley y
anuncia el tiempo nuevo. Si el Rei-
no sufre violencia es porque esa so-
beranía trascendente de Dios ha
pasado a ser algo visible, temporal.
Es un misterio que lo superior y
definitivo sea vulnerable (Lc 16,16).
Juan había pensado que lo que ve-
nía era un juicio inapelable (Lc 3,7-
9.17). Pero los signos que da Jesús
de que él es el que tenía que venir
son los milagros y la evangelización
de los pobres (Lc 7,18-23). A quien
no le importe la humanidad de los
disminuidos, poco le dicen estos
signos. Incluso le parece una injus-
ticia que el Reino tenga como desti-
natario a ese pueblo bajo que no
presta mucha atención a los precep-
tos de la ley. Por eso añade: Dicho-
sos los que no se escandalicen de mí.
El que Dios se haga presente en Je-
sús no para liberar a la nación, ven-
ciendo de sus enemigos, sino dan-
do vida a quienes no cuentan nada,
no es una buena nueva para quie-
nes se sienten sanos y justos y des-
precian a los pobres y enfermos. Je-
sús rechaza todas las especulacio-
nes apocalípticas sobre el momen-
to y el lugar de la parusía e intenta
que sus adversarios, abandonando
las conjeturas sobre el futuro, abran
los ojos y se fijen en lo que ya es rea-
lidad: en el ministerio de Jesús, con
sus curaciones y enseñanzas, está ya
presente el Reino (Lc 17,20-21).

En las ideas escatológicas y
apocalípticas de judíos y cristianos
de la época de cambio de era, la
existencia humana se asemejaba a
un campo de batalla dominado por

una de las dos fuerzas sobrenatu-
rales: la de Dios o la de Satanás. En
el caso de los exorcismos (Mt 12,28;
Mc 3,24-27) Dios expulsa a través
de Jesús al poder rival y se ense-
ñorea de los liberados. Para ellos
había llegado el gobierno de Dios
como rey, y también para los que
dan fe a esta manifestación del po-
der escatológico de Dios.

Sin embargo al ver las realizacio-
nes de Jesús, se imponen dos con-
clusiones: Ante todo la despropor-
ción entre el contenido absoluto de
lo esperado y la realización particu-
lar, incluso absolutamente insignifi-
cante ante los ojos de los grandes de
este mundo, y sin embargo la condi-
ción simbólica, sacramental de sus
actos, ya que a través de ellos la gen-
te reconoce la visitación de Dios, su
presencia salvadora. Y por eso se so-
brecogen por el peso trascendente de
lo que presencian y se admiran y ale-
gran por la salvación que trae (Lc
7,16; 9,43; 13,17; 18,43;  Mc 1,27; 2,12;
7,37). La segunda conclusión es,
pues, la relación indiscernible entre
el Reino y su persona. Él no es mero
agente que lo causa: él es de algún
modo epifanía del Reino.

Por eso había que decir que
para Jesús el horizonte del Reino
es la expectativa. El Reino es para
él futuro y por eso nos pide que lo
pidamos (Mt 6,10). Poco antes de
morir él mismo espera beber el
vino de la alegría en el Reino, con-
cebido como un banquete (Mc
14,21). Más aún, contra las expec-
tativas de ciertos judíos que espe-
raban tener puesto fijo en él, anun-
cia que en ese banquete van a sen-
tarse gentiles y ellos van a quedar
fuera (Mt 8,11-12). Y la inversión va
a ser tal que son los excluidos del
banquete de la vida los que van a
sentarse en el del Reino (Lc 14,15-
24). Por eso los pobres que crean
en este designio de Dios son ya
bienaventurados (Lc 6,20).

Esta plenitud total es cierta-
mente futura. En este sentido el
Reino sigue siendo futuro para no-
sotros aun después de la resurrec-
ción. Pero este futuro Jesús lo em-
pieza a realizar en los exorcismos

y milagros, en el compartir la mesa
con pecadores, en la formación de
un círculo íntimo de discípulos, en
su acción en el templo... Como para
él hay una vinculación orgánica
entre su propio ministerio y la ple-
na llegada del gobierno escatoló-
gico de Dios, por eso denomina
ambos acontecimientos con la úni-
ca expresión de reino de Dios.

Coordenadas del Reino
Así pues, éstas serían las coor-

denadas que definen al Reino:
Reinado es la aceptación de la

relación absoluta de Dios que se
autoentrega en Jesús. Reino es el
resultado de esa relación con la
transformación que Dios obra. Es
decir que no llamamos Reino al
estado de cosas que se origina
cuando un grupo, una sociedad, o
incluso la humanidad acepta la so-
beranía de Dios, ya que las accio-
nes de los seres humanos siempre
son ambiguas. Es Dios mismo el
que ha de transformarnos para que
él sea todo en todo.

El reinado es ya presente en la
presencia y acciones de Jesús y en
los que aceptaron su propuesta,
y más en general en los que le di-
cen sí a Dios con el Espíritu de
Jesús. Pero el Reino como tal es
futuro, porque no se han dado
todavía los bienes del Reino: la
vida fraterna de los hijos de Dios.
Aunque es presente para Jesús
que ya ha vencido de la muerte y
ha sido transformado para vivir
la vida de Dios.

La historia es escatológica por-
que en ella se da definitividad, de
modo que quien en ella no viva
la vida eterna (la filiación y fra-
ternidad alcanzadas por Jesús),
nunca la vivirá. Pero esperamos
una escatología transhistórica
porque en la historia no cabe la
plenitud del Reino.

El Reino se nos ofrece como ta-
rea: es irrenunciable tratar de
historizarlo. Pero en definitiva se
nos entrega como un don (la he-
rencia de los hijos): es imposible
que salga de nuestras manos y
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que esta historia lo pueda conte-
ner. Sin la acción y la esperanza,
con la tensión que implican, no se
da la aceptación de la soberanía
de Dios porque o la pasividad
equivale a falta de aceptación o
se pretende escalar el Reino pro-
meteicamente.

Por todo lo que llevamos di-
cho, sobre todo porque el reino es
de Dios no como causa eficiente
sino como participación de su
vida, el Reino no es concep-
tualizable. Pero sí es narrable,
porque lo que acontece puede ser
narrado.

Qué entendemos hoy por
Reino de Dios
El contenido mínimo sería que

la historia marche “como Dios man-
da”, es decir hacia una optimización
de las posibilidades del planeta tie-
rra y hacia un verdadero desarrollo
humano; hacia la constitución de
individuos cada vez más conscien-
tes de sí y capaces de dirigir respon-
sablemente su vida, y hacia la con-
formación de redes que los inter-
conecten en un flujo horizontal y
cualitativo en el que cada quien
pueda dar de sí lo mejor y recibir lo
mejor de los demás en una emula-
ción simbiótica y ecuménica, que
salvaguarde y potencie la otreidad
de personas y culturas a la vez que
las incorpora a la única humanidad
en la única tierra. Que Dios reine en
nuestra historia significa que con la
profundización de la democracia a
escala planetaria vayamos superan-
do privilegios y discriminaciones e
incluyendo a los excluidos, tanto en
el interior de cada país como a los
países excluidos. Significa que la
producción y el consumo se desab-
soluticen para que se cultiven otras
dimensiones humanas como el es-
tar, el convivir, el celebrar, el perma-
necer en silencio, la reciprocidad de
dones, la gratuidad, el vivir en la
presencia de Dios y relacionarse con
él. El mínimo de este mínimo sería
no pasarse la vida enfermo con en-
fermedades de pobres, construir
casas y habitarlas, sembrar y comer

de esos frutos, es decir tener un te-
cho digno propio, trabajar produc-
tivamente y participar del fruto de
ese trabajo social, estar tranquilo en
la casa y andar tranquilo por la ciu-
dad sin caminar sobresaltado ni vi-
vir prisionero entre seguros y rejas,
poder participar y poner coto a tan-
ta compulsión al consumo y a esa
incitación permanente a elementari-
zarnos y desestructurarnos, es de-
cir destruirnos.

¿Por qué llamamos a este esta-
do de cosas reino de Dios? Porque
Dios nos ha creado con ese desig-
nio. Un designio que no es exte-
rior a lo que somos sino la diná-
mica de la vida humana genuina,
la existencia humana auténtica.
Cualquier otra dirección es extra-
vío, degradación, fracaso de los
individuos y de la humanidad
como tal, y como consecuencia al-
teración del equilibrio que en la
tierra hace posible la vida, deterio-
ro del planeta, en suma vaciamien-
to de la creación.

Este mínimo ¿se da hoy?
¿podrá darse algún día?
Este mínimo, al que hemos alu-

dido sumariamente, es el deseo más
hondo de cada corazón humano, si
nos damos ocasión para hacer silen-
cio y libertad para soñar. También
ha sido evocado por los poetas y
representado en los mitos y canta-
do en músicas que se recrean en
cada generación. Las constituciones
de las naciones lo asientan solem-
nemente en su proemio; las ciencias
sociales analizan sus condiciones de
posibilidad y los obstáculos para
que se realice; los políticos propo-
nen planes concretos para remover
los obstáculos y desarrollar y plas-
mar las potencialidades; la técnica
que aplica las ciencias idea métodos
factibles para lograrlo.

Y en efecto, hemos visto avan-
ces muy superiores no sólo a lo que
imaginaron los antiguos sino noso-
tros mismos. Avances tan grandes
que nos hacen pensar que con el
tiempo (y no demasiado largo) casi
todo será posible. Y sin embargo, a

la par de los avances, han surgido
no sólo nuevas y más íntimas alie-
naciones sino incluso nuevas enfer-
medades devastadoras, nuevas po-
brezas más humillantes y degradan-
tes que las antiguas, y nuevas y
masivas exclusiones e incluso ha
resurgido el trabajo en condiciones
de explotación que equivalen a la
antigua esclavitud, cosas todas que
denotan un grado de insensibilidad
e irresponsabilidad escalofriantes.

¿Es que ser humano, en el sen-
tido cualitativo de la palabra, está
al alcance de existencias individua-
les pero es una meta imposible para
la humanidad como tal? ¿Es que
Dios puede reinar en algunos co-
razones pero no en la historia, que
es el grado máximo alcanzado has-
ta ahora por la creación evolutiva?
¿Será que todavía la humanidad es
joven y tenemos que darnos más
tiempo para ir humanizándonos?
¿O será que la marca de lo huma-
no será siempre la ambivalencia,
oscilar de más malos que buenos a
más buenos que malos, sin llegar
nunca a ser malos pero tampoco
buenos?

Dios reina en la Historia
humanamente por Jesús
Que Dios viene a reinar signifi-

ca que Dios no se resigna al fracaso
de la humanidad y ni siquiera a que
se mueva siempre entre el más o
menos. Pero esto no tenemos que
entenderlo en el sentido de que él
mismo quiere tomar el comando de
la historia para conducirla hacia la
plenitud. Dios no quiere destronar
al ser humano porque sabe que es
menos humana una plenitud que no
tiene por autor a la propia humani-
dad que una humanidad más o me-
nos, conseguida por ella misma. Por
eso mismo, que Dios viene a reinar
no puede ser tampoco que una ins-
titución o un pueblo reinen sobre los
demás en su nombre, imponiéndo-
se sobre ellos, aun en el caso de que
su reino fuera justísimo. No es hu-
mana una situación que no tenga
por autores a todos sino sólo a los
selectos. Que Dios quiere reinar sig-



JULIO 2004 / SIC 666 275

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

S
O
L
ID

A
R
ID

A
D
 S

O
C
IA

L

nifica que quiere entrar efectiva-
mente en nuestra historia de mane-
ra que la historia sea ya no sólo una
historia humana sino la historia de
la humanidad con Dios.

Ahora bien, Dios sabe que si
entra él como Dios a la historia
humana, ésta se desbalancea: la
desigualdad de la relación empe-
queñece demasiado al socio huma-
no. Por eso Dios decide estar con
nosotros pero humanamente. Jesús
de Nazaret es ese hombre venido
de Dios para establecer por su me-
dio la soberanía de Dios sobre la
historia. Jesús no es como un cen-
tauro: mitad ser humano y mitad
Dios. Jesús es un ser humano como
nosotros que viene de Dios, que es
su enviado, que ha sido configura-
do por su Espíritu, que vive desde
siempre progresivamente su vida
como recibida de Dios y entregada
a él, que es por eso propiamente su
Hijo. Jesús es un ser humano en el
que reina Dios. Pero no reina des-
lumbrándolo, entusiasmándolo, ni
transformándolo por arte de magia
en un ser omnisciente y todopode-
roso. Por el contrario, Dios le da
toda la libertad a Jesús, no le inva-
de, lo respeta. Jesús será así un
campesino galileo del siglo I. Po-
bre y con un horizonte estrecho
como los demás. Un ser de necesi-
dades probado en todo. Pero un ser
que desde su pobreza confía abso-
lutamente en Dios, tanto que tam-
bién él le deja a Dios ser completa-
mente libre respecto de su vida y
de su destino. Él no es Hijo de Dios
porque puede convertir las piedras
en panes. Para Jesús ése es el con-
cepto de Hijo de Dios que tiene el
que no conoce a Dios y lo imagina
como proyección suya. Él es Hijo
de Dios porque se atreve a vivir de
su palabra y porque en efecto esa
fe le da vida. Por eso no le pide a
su Padre señales de que está de
verdad con él. Y desde esa confian-
za alcanza la libertad para vivir una
vida completamente humana.

Como tiene el corazón como el
de su Padre, cuando Juan sale a
predicar al pueblo el bautismo de
penitencia para que se prepare

para la venida de Dios, él va a reci-
birlo y pide perdón con todo su ser
porque ha ensanchado el corazón
hasta llevar en él al pueblo cargan-
do con sus pecados. Cuando ese
pobre campesino se ha hecho her-
mano de todos, se abre el cielo y
Dios lo proclama su Hijo elegido
para la misión de instaurar el Rei-
no. El Hijo de Dios es el hombre
solidario, el Hermano universal. El
Reino será el mundo fraterno de los
hijos de Dios. Jesús se va haciendo
hermano acogiendo a los pecado-
res excluidos; proclamando a los
pobres que no sólo no son pobres
porque Dios los castigó sino que
ellos son sus predilectos y que él
quiere reinar en ellos; curando a los
enfermos y restituyendo al señorío
de sí a los poseídos por espíritus
dañinos. Se va haciendo hermano
comunicándoles los secretos del
Reino para que la gente lo desee y
se ponga en camino hacia él.

Y, en efecto, tanto en su acogi-
da de los excluidos como en sus
curaciones y exorcismos y en su
palabra con autoridad el pueblo
reconoce alegre, maravillado y so-
brecogido que Dios se hace pre-
sente en él. Y lo sigue. Jesús se ha-
bía encontrado una masa abruma-
da y abatida, como ovejas sin pas-
tor, y con su ministerio fué ins-
taurando un movimiento de re-
unión.

Por supuesto que hubo malen-
tendidos. Los dos más obvios con-
sistieron en entender a Jesús como
el rey que Dios envía a Israel para
acabar con los invasores romanos
y con los judíos colaboracionistas
e instaurar el reino de los santos de
Dios como un imperio universal y
sin término; y en comprender el
tiempo que abría Jesús como una
edad de oro de abundancia caída
del cielo que hiciera innecesario el
trabajo y acabara para siempre con
tanta penuria. Para deshacer los
malentendidos Jesús se dedicó
sistemáticamente a desencantar a
las masas insistiendo que Dios no
reina ni por el poder que vence so-
bre los enemigos ni por la riqueza
en la que descansar la vida. Dios

viene a entregarse personalmente
y lo que pide es una entrega perso-
nal que exige una conversión de
mente, de corazón, de relaciones,
un cambio completo de dirección
vital. El propio Jesús es el modelo
de esa existencia de hijos de Dios y
de hermanos, y el que, adelantán-
dose con su relación, nos la posibi-
lita. Así pues él no convoca ni al
éxito portentoso ni a la abundan-
cia paradisíaca sino a confiar en
Dios como verdaderos hijos suyos
y a hacerse prójimos del necesita-
do. El evangelio de Juan dice que
al presentar tan claramente su pro-
puesta muchos discípulos se echa-
ron atrás. Pero tanto él como los
otros evangelistas insisten en que
el pueblo le fue fiel hasta el día de
su ejecución cuando una gran mul-
titud lo acompañó dándose golpes
de pecho en señal de protesta.

Pero quienes tenían el poder
religioso, económico y político no
se convirtieron a su propuesta, y
ellos arrastraron a muchos que de-
pendían de ellos, como los trabaja-
dores del templo, que azuzados
por sus jefes pidieron al procura-
dor romano la muerte de Jesús. Así
al acercarse en Jesús Dios para rei-
nar, se hizo patente que cuando la
religión (sobre todo la verdadera)
se absolutiza como mediadora de
Dios, se convierte en el antirreino,
ya que no sólo no se convierte al
mediador sino que obra en contra
de él y de su camino hasta acabar
con él. Lo mismo pasa con el po-
der político y económico que se
absolutizan: tienen que acabar con
el que trae la propuesta de cons-
truir el mundo fraterno de los hi-
jos de Dios. Sin embargo Jesús no
muere como una víctima: él sufre
su muerte y su fracaso, pero frente
al rechazo mantiene su propuesta
y así la consuma. Al morir rogan-
do por sus asesinos, se consuma
como Hermano y como Hijo, hace
ver que la confianza en Dios y la
solidaridad son para él más fuer-
tes que los poderes que lo están
matando. Dios no intervino para
salvar a su Hijo de manos de sus
enemigos. Eso hubiera equivalido
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a condenar a la humanidad a su
ausencia eterna. Dios no intervino
porque estaba aceptando la peti-
ción de perdón de Jesús y por tan-
to también él se consumaba como
nuestro Dios y nuestro Padre.

Al resucitar a Jesús, Dios co-
menzó su reino en él. Dios había
reinado sin ninguna restricción en
la vida de Jesús. El resultado de
esta soberanía de Dios es un ser
humano que vive como ser huma-
no la vida de Dios. ¿Cómo es un
cuerpo humano que vive el modo
de existir de Dios? Esa es la pleni-
tud que Dios dio a Jesús, el que al
hacerse hermano nuestro pasó de
Hijo único de Dios a primogénito
de la humanidad que vive en la
esperanza de la gloria de los hijos
de Dios. Como Jesús es cuerpo, en
él está ya trasfigurada la tierra de
la que forma parte. Así pues, Jesús
glorificado es la primicia de la
trasfiguración de toda la creación.
Ése es el significado pleno de Rei-
no de Dios. Los evangelistas lo lla-
man la vida eterna y lo simbolizan
en el banquete de bodas: la alianza
eterna de Dios con la humanidad
en su Hijo Jesús de Nazaret.

Del Reinado al Reino por la
Acción Espiritual
¿Quién formará parte del ban-

quete del Reino? El que haya acep-
tado la soberanía de Dios sobre su
vida. ¿Cuál es el contenido de esa
soberanía? Vivir delante de Dios
como un hijo y por tanto dedicarse
a construir el mundo fraterno de
los hijos de Dios. Somos hijos de
Dios en su Hijo único Jesús y nos
hacemos hermanos de los demás
en Jesús, el Hermano universal. Por
tanto aceptar la soberanía de Dios
toma la forma de seguir a Jesús de
Nazaret, de proseguir su forma de
vida. ¿Nos es posible? Sí. Ya que
hemos insistido que el hombre ve-
nido de Dios tuvo la existencia co-
mún de los seres humanos. No fue
un plutócrata ni un jefe político ni
alguien ejercitado en exigentes es-
tudios académicos. Fue simple-
mente humano. Ahora bien, en esta

existencia común fue plenamente
humano, absolutamente humano.
Refiriéndose a él es verdad que el
ser humano supera infinitamente
al ser humano. Entonces ¿cómo
seguirlo? Él piensa que sí podemos
(Jn 14,12). La razón es que él ha
enviado a cada ser humano a su
mismo Espíritu, que nos habilita
para vivir como verdaderos hijos
y como hermanos, para proseguir
su historia. Ahora bien, proseguir
su historia ¿es conseguir nosotros
lo que él no pudo? Su movimiento
de reunión fue frustrado. Muerto
el pastor, se dispersaron las ovejas.
Es verdad que, al ser resucitado por
Dios, se dejó ver para volver a con-
vocar a los dispersos. Así comien-
za la prosecución de su historia.

¿Con qué resultados? Según la
tradición, todos sus apóstoles fue-
ron asesinados como Jesús. Aun-
que sus muertes fueron semilla de
nuevos testigos. Esto significa que
lo que nos toca es aceptar, como
Jesús, la soberanía de Dios en nues-
tras vidas. Pero la transformación
total de la historia para que en la
humanidad resplandezca la gloria
de los hijos de Dios, no está en
nuestra mano. En nuestra mano
está no resignarnos a que no suce-
da, y obrar con la fuerza del Espí-
ritu, según la gracia que nos haya
sido dada, para que éste vaya sien-
do el mundo fraterno de los hijos
de Dios. La acción en esta dirección
mide el grado de humanidad de
una situación. Los resultados serán
siempre ambivalentes. Lo más que
conseguiremos es que la situación
sea más buena que mala, y tendre-
mos que seguir luchando en cada
momento para que la situación no
se revierta. En esa acción consiste
el reinado de Dios sobre los seres
humanos. Sobre el Reino, es decir
cuándo llegará ese estado de cosas
en el que todos seamos realmente
humanos y Dios sea todo en todas
las cosas, no lo sabe ni el Hijo (Mc
13,32). Lo nuestro es vivir en vela,
es decir no decaer de nuestra espe-
ranza, no configurarnos según las
reglas de juego de una situación

que unidimensionaliza y excluye,
y seguir entregados a la acción, que
es simultáneamente obrar desde lo
más auténtico nuestro y en obe-
diencia al Espíritu en nosotros, ya
que el Espíritu es el que nos mue-
ve a ser humanos, que es lo mismo
que ser cristianos, no obviamente
en sentido confesional sino en el de
asimilarnos a Jesús de Nazaret.
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

Pedro Trigo, s.j. Miembro del Consejo de
Redacción
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